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Incendios forestales en California: Arde el paraíso 

Aparentemente, el corte del suministro eléctrico reduce el riesgo de incendio 
forestal, pero las medidas más serias tardarán en aplicarse.
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La costa Oeste es la imagen del glamour, el buen 

tiempo, las playas y una vida feliz. Incluso para los 

norteamericanos, California significa sueños, 

sofisticación e ilusiones; mientras que la costa Este es 

burocracia y rutina. Así estaba el imaginario popular 

hasta que los incendios forestales están convirtiendo 

en infierno el paraíso. 

En 2018 se alcanzó una de las cifras récord de 

superficie forestal quemada 766.439 ha, superando 

incluso la de 2017 (559.035 ha). Más grave es la 

consideración de que los 8.527 incendios registrados 

en 2018, produjeron 97 civiles muertos y 2.000 

millones de dólares en pérdidas. 

Hasta el 3 de noviembre de este año se han 

contabilizado 101.313 ha quemadas. Esta cifra no 

incluye el incendio forestal más grande ocurrido este 

año que se declaró el 6 de noviembre en Kindcade, en 

Sonoma County, con 31.468 ha quemadas. Se han 

producido 6.402 incendios forestales y, aunque ya es 

otoño y han bajado las temperaturas y comenzado las 

lluvias, se siguen produciendo nuevos incendios.  

El pasado martes, 26 de noviembre, se declaró un 

incendio al norte de Santa Bárbara que ha obligado a 

evacuar a más de 6.500 personas de forma inmediata. 

La buena temporada de lluvias en primavera ha hecho 

que haya abundante combustible que se ha secado 

durante el verano. Los fuertes vientos hacen que, una 

vez prendido el fuego, se expanda rápidamente y casi 

de forma incontrolable, transmitiéndose de suelo a 

copas. 

Los tendidos eléctricos aéreos son la principal causa de 

los incendios forestales. La mayor parte de la red de 

suministro eléctrico de alta y media tensión es aéreo y 

las tormentas y el viento hacen que fácilmente se 

produzcan descargas o chispas que inicien los 

incendios. 

Las técnicas de gestión y conservación forestal hacen 

que el comburente encuentre fácilmente núcleos con 

combustible para que la chispa se transforme en un 

conato de incendio. El conato, con los fuertes vientos, 

se convierte en un gran incendio. 

Como la población se encuentra diseminada en todo el 

territorio es muy fácil que el incendio se salde con 

víctimas mortales. 

Las compañías suministradoras han puesto en marcha, 

como medida preventiva, el corte de suministro en las 

redes de media y baja tensión en los momentos en que 

el riesgo de incendio es alto. Esta medida, que de 

acuerdo con los números de incendios y superficie 

quemada en los últimos años parece eficaz, ha sido 

muy controvertida para los usuarios ya que al no 

disponer de electricidad algunos servicios básicos de 

alerta, comunicación y defensa no han estado 

operativos, con el consiguiente aumento del riesgo 

personal.  

Los cortes de energía eléctrica como prevención de los 

incendios forestales han sido denominados Public 

Safety Power Shut Down (PSPS). Afectan a 30 

municipios del norte de California y a algunos pocos del 

sur. En total incluyen 800.000 contratos, lo que 

suponen unas 2.500.000 personas. 

Los usuarios afectados se quejan de que la información 

suministrada es escasa o, simplemente, no han sido 

informados. El Gobernador de California (Mr. Newson) 

acusó públicamente a las compañías suministradoras 

de electricidad de “avara y mala gestora”, haciéndola, 

así, responsable de los problemas. 

La situación ha llevado a algunos usuarios a la 

frustración contra la compañía suministradora que ha 

sufrido vandalismo y violencia en sus instalaciones. 

Incluso uno de sus vehículos ha sido tiroteado, en el 

más pleno sabor de la época de la búsqueda del oro. 

La evaluación del coste de soterramiento de las líneas 

de media y baja tensión supondría 15.000 dólares por 

contrato. Ni el gobierno de California ni las compañías 

suministradoras están hablando seriamente de 

acometer dichas inversiones. 

Tampoco se está hablando de poner en práctica 

nuevas técnicas de gestión y prevención de incendios 

forestales, ya que suponen una mayor intervención e 

inversión. 


